  PROYECTO DE SOLICITUD DE INFORMES

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

SOLICITA

Al Poder Ejecutivo para que a través de los Organismos competentes informe Para los periodos Febrero 2004-2005 y Febrero 2005- 2006:

1- Si por parte del Estado Provincial se han efectuado estudios de medición de concentración de microcistina en aguas del Río de la Plata, ríos interiores y lagunas de la Provincia de Buenos Aires.

2- En caso afirmativo a la respuesta anterior cite para cada periodo y para cada Río y/ o laguna estudiada:

· Fecha en que se efectuó la toma de muestra.

· Tipo de monitoreo (por agua y/o tierra).

· Número de estaciones de muestreo.

· Localización de cada estación (sitio) de muestreo.

· Parámetros medidos in situ.

· Parámetros medidos en laboratorio.

· Empresa o entidad encargada de efectuar el estudio. 

· Resultados de cada parámetro medido. 

3- En caso de respuesta negativa a la primera pregunta especifique las causales que lo motivaron.

4- Si alguna de las empresas proveedoras de agua potable, a través de la red domiciliaria, han implementado en forma permanente el uso de filtros de carbón activado o el sistema de ozonización para el tratamiento de las aguas.

5- Las medidas concretas que ha implementado el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires para la reducción de las concentraciones de nitrógeno y fósforo (principal nutriente de las algas), en las aguas del Río de La Plata, ríos interiores y lagunas de la Provincia.

6 Si a través del estado provincial se efectuaron estudios de medición de concentración de Microcistina en agua de red domiciliaria. En caso afirmativo explicite:

· Fechas. 

· Lugares.

· Resultados.

· Entidad/es a cargo de la toma y análisis.

7 Las medidas de prevención, promoción y difusión efectuadas en los periodos solicitados en relación a la problemática del agua, las cianobacterias y las microtoxinas.

FUNDAMENTOS

Las Cyanobacterias son un componente frecuente de muchos ecosistemas de agua dulce y marina. Bajo ciertas condiciones, especialmente donde las aguas son ricas en nutrientes y expuestas a la luz solar, las Cyanobacterias pueden multiplicarse hasta alcanzar altas densidades.

La eutroficación es la amplificación de los procesos de producción biológica en ríos, lagos y embalses causado por el incremento en los niveles de nutrientes, generalmente compuestos nitrogenados y fosforados. Esa eutroficación puede resultar en floraciones algales, en acumulaciones algales en superficie y en la aparición de matas de plantas flotantes y agregados de macrófitas bénticas. El decaimiento de esta materia orgánica puede conducir a la disminución del oxígeno disuelto en el agua, lo cual puede provocar problemas colaterales tales como mortalidad de peces, la liberación de sustancias tóxicas o la liberación de los fosfatos que previamente fueron unidos a los sedimentos oxidados. Los fosfatos liberados del sedimento aceleran el proceso de eutroficación, cerrándose así el ciclo de retroalimentación positivo.

La preocupación de la salud pública en relación a las algas Cyanophytas se centra en la capacidad de dichas especies y/o cepas de producir toxinas llamadas cyanotoxinas. Las cyanotoxinas podrían enmarcarse en dos de las categorías anteriormente mencionadas: 

a) enfermedades transmitidas por el agua  cuando es ingerida. 

b) enfermedades de contacto directo a través de la exposición por uso recreativo.

La exposición a algas Cyanophytas puede causar problemas de salud leves (dermatitis, problemas gastrointestinales), y problemas de toxicidad más graves con efectos agudos y crónicos (hepatotóxico, neurotóxico y promotor de cáncer hepático). 

Varios géneros y especies de cianobacterias producen diferentes compuestos tóxicos clasificados generalmente como neurotoxinas, hepatotoxinas, citotoxinas y endotoxinas. Las más frecuentemente encontradas son las hepatotoxinas genéricamente llamadas
 microcistinas y la remoción de las mismas de los cuerpos de agua que contienen cianobacterias tóxicas es difícil, porque algunas formas son estables y resistentes a la hidrólisis química u oxidación y pueden persistir durante meses o años y permaneciendo potentes aun después de ser sometidas a ebullición.

Las cyanotoxinas pertenecen a diversos grupos de sustancias químicas, donde cada uno de los grupos muestra mecanismos específicos de toxicidad en vertebrados. Algunas cyanotoxinas son fuertes neurotoxinas (anatoxina-a, anatoxina-a(S), saxitoxina), otras son primariamente tóxicas para el hígado (microcistinas, nodularina y cylindrospermopsina), y otras tales como lipopolisacáridos parecen ser la causa de  desarreglos en la salud tales como gastroenteritis, pero su acción es aún escasamente entendida.
Geográficamente, las microcystinas son las más ampliamente distribuidas en las aguas dulces. Recientemente, han sido también identificadas en ambientes marinos aunque no se conoce con claridad que organismo contiene esas toxinas. Como ha ocurrido con varias cyanotoxinas, las microcistinas fueron llamadas así después de identificar que el primer organismo que las producía es el alga Microcystis aeruginosa, pero estudios posteriores también mostraron su presencia en otros géneros de Cyanobacterias.

El 1º de diciembre de 2003 cientos de sábalos cubrían las arenas de la costa del Río de La Plata, en Punta Lara. La muerte de los peces no tenía, hasta entonces, una causa aparente. 

Ante la aparición de importantes floraciones de algas en las aguas del Río de la Plata, en las costas de los partidos de La Plata, Berisso, y Ensenada registrados en el mes de Enero del 2004, la Sub-Secretaría de Política Ambiental de la Provincia de Buenos Aires requería la colaboración del Instituto Nacional del Agua (INA), con el objeto de identificar los mismos y determinar la presencia de toxinas generadas por este fenómeno.

En respuesta a este requerimiento, el INA, encomendaba a su Centro de la Región Semiárida (CIRSA), que coordinara con la Sub-Secretaría de Política Ambiental, las acciones técnicas tendientes a determinar la identificación de las algas presentes en el área y proceder a la cuantificación de las toxinas que éstas pudieran
generar, analizando sus potenciales efectos en relación a los usos del recurso, tanto en las costas del Río de la Plata como en las aguas interiores del puerto de la Plata y el Río Santiago.
En Enero del 2004 se hacia público un informe confeccionado por especialistas de la Universidad Nacional de La Plata que llevaba la firma de los doctores Leda Gianuzzi y Darío Andrinolo, ambos pertenecientes al Centro de Investigación y Desarrollo en Criotecnología de Alimentos (CIDCA), de la UNLP; y del doctor Ricardo Echenique, de la Comisión de Investigaciones Científicas (CIC). Con el primer muestreo obtenido del agua del Río de La Plata, en diciembre de 2003, los especialistas de la UNLP realizaban una prueba con resultados alarmantes, inyectaban una concentración de algas de las aguas del río en ratones de laboratorio, y todos los animales inoculados "morían en menos de 40 minutos". Los autores determinaban que la toxina encontrada en el agua era microcistina, cuya presencia "era comprobada en los organismos de los animales analizados". 

Se hablaba de la presencia de una toxina en la superficie del agua que "no se elimina con el proceso de potabilización y que puede causar cáncer de hígado. 

Según se explicaba, la concentración de algas potencialmente tóxicas depende de las zonas o de las condiciones en las que se tomen las muestras. 

Se indicaba que en el análisis que realizó la UNLP el efecto fue devastador para los ratones de laboratorio porque los investigadores concentraron las algas, y así se generó un nivel de toxinas de una fuerte intensidad. Advertía uno de los investigadores de la UNLP, el biólogo Darío Andrinolo: “Si hay microcistina una vez al año en un lugar puntual no es grave, pero sí lo es si hay todo el año, o si está en el agua potable" (…) "las microcistinas son ampliamente conocidas como promotoras de tumores y su presencia en agua de consumo humano se correlaciona con altos niveles de cáncer primario de hígado". 

Asimismo, para ese periodo, un ensayo demostraba que en la Argentina el alguicida no fue una herramienta efectiva para eliminar eventuales afloramientos de Microcystis aeruginosa. 

Se señalaba para el informe gubernamental que "en el 70% de los casos analizados se encontró la presencia del alga" Cyanobacteria Microcystis aeruginosa, "potencial productora de
hepatotoxinas". Las muestras en cuestión se habían tomado en aguas de Boca Cerrada, en la totalidad de las zonas recreativas de Punta Lara, y en la zona de influencia de la toma Ingeniero Gerardi que utiliza actualmente ABSA (Aguas Bonaerenses Sociedad Anónima), para abastecer buena parte de la región. 

 Esta última evaluación referida a la existencia de algas en el Río de La Plata fue realizada por la Autoridad del Agua bonaerense (ADA). Según los resultados del muestreo, si bien sólo el 30% del agua extraída no tenía algas, en los casos positivos (7 de 10), las concentraciones no superaban los valores mínimos permitidos mundialmente. 

Según la Organización Mundial de la Salud, el peligro comienza a ser inmediato cuando aparece por lo menos 1 microgramo de microcistinas por litro de agua. 

Por casos registrados en el Río de la Plata, la Prefectura recomendaba como medida de prevención "evitar el contacto directo con las algas y evitar la ingestión del agua de la zona afectada y la inhalación de la espuma generada por el oleaje en áreas de acumulación".

Esta es la síntesis de una situación de verdadera preocupación para la salud de la población de la Provincia de Buenos Aires que se planteaba a fines del 2003 y principios del 2004; ya han pasado 2 años y se hace necesario saber cuál es la situación en la actualidad en relación a la temática aludida por la cual solicito a los Sres. Legisladores acompañen con su firma el siguiente Proyecto.
